5. CARTA A

ERMENTRUDIS DE BRUJAS (=5CtaCl)

1 A la queridísima hermana Ermentrudis, Clara de Asís, humilde esclava de Jesucristo, le desea salud y paz.

2 He sabido, queridísima hermana, que, con el auxilio de la gracia de Dios, has huido felizmente del fango del mundo, 3 por lo que me alegro y me congratulo contigo, y me alegro también, porque, juntamente con tus hijas, vas caminando decidi​damente por las sendas de la virtud.

4 Sé fiel, amadísima, a aquel a quien te has prometido hasta la muerte, pues por él serás coronada con la corona de la vida (cf. Sant 1,12). 


5 Breve es aquí nuestro trabajo,
mas el premio será eterno (cf. Sab 10,17; Eclo 18,22);


no te dejes confundir por la algarabía del mundo, que pasa como una sombra (cf. Jb 14,2); 
6 no te hagan perder la cabeza los vanos fantasmas de este mundo falaz; cierra el oído a las insinuaciones del infierno 
y desbarata valientemente​​ sus embestidas; 7 soporta de buen grado la adversidad, y que la prosperidad no te engría, 
pues ésta reclama la fe y aquella la exige; 8 cumple fielmente lo que has prometido a Dios (cf. Sal 75,12)  y él mismo te recompensará.

9 Oh queridísima, levanta los ojos al cielo, que nos llama; y toma la cruz y sigue a Cristo (cf. Lc 9,23),que nos precede; 10 pues, después de muchas y variadas tribulaciones por él entraremos en su gloria (cf. Lc 24,26; Hch 14,21).

11 Ama de todo corazón a Dios (cf. Dt 6,5;11,1; Lc 10,27), y a Jesús, su Hijo, crucificado por nosotros, pecadores; y no se quite nunca de tu mente su recuerdo.

12 Medita continuamente sobre los misterios de la cruz
y los dolores de la madre al pie de la cruz (cf. Jn 19,25).

13 Ora y vela siempre (cf. Mt 26,41; 2Tim 4,5). 14 Y lleva a término con empeño la obra que has comen​zado bien y cumple el ministerio (cf. 2Tim 4,5.7) que has asumido, en santa pobreza y en humildad sincera.

15 No tengas miedo, hija, pues Dios, que es fiel en todas sus palabras y santo en todas sus obras (Sal 144,13), 
derramará su bendición sobre ti y sobre tus hijas,16 y será vuestro auxilio y vuestro mejor consolador; él es nuestro redentor y la recompensa eterna.

17 Roguemos mutuamente a Dios por nosotras (cf. Sant 5,16); 
así, llevando la una la carga de la caridad de la otra cumpliremos más fácilmente la ley de Cristo (cf. Gal 6,2). 
Amén. 

